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GASCONES 
EN LA 


PAMPA 
HEROICA 


Por ROBERT MOLIS 


(Traducción: Sra. Nélida Saint André de 
Ramírez Drake, con la colaboración de 
las Sras. Edith Coll de Zubiri y Silvia Pe- 


noucos de Cordeviola). 


El autor del presente trabajo, 
nació en Sarrecave el 12 de ma- 
yo de 1936. Es Doctor en His- 
toria, y actualmente Profesor 
en el Liceo Montchapet de Di- 
jon (Costa de Oro), y en la 
Universidad de Dijon; ha 
publicado numerosos artículos 
en diversas revistas, y actual- 
mente colabora en la “Historie 
du Comminger et du Ne- 
bouzan”. Ha recibido el pre- 
mio Dumont, de la Societe 
Historique et Archeologique 
du Gers, en 1975. 


En estos años de la década del 80, 
en que un grave conflicto, que implica 
a La Argentina, estalló como conse- 
cuencia de un litigio que data de co- 
mienzos del siglo XIX y aún máas allá, 
tal vez sea oportuno recordar a los 
europeos, y en particular a los france- 
ses, que la Argentina fue para ellos 
—no hace mucho tiempo— una tierra 
acogedora en la que se instalaron en 
grupos numerosos. Allí encontraron 
una segunda patria y tuvieron descen- 
dientes que se afincaron en América 
para siempre, puesto que la pobreza 
—cuando no la miseria— les seguía de 
muy cerca allá en el viejo continente. 

Después de haber recordado las re- 
laciones franco-argentinas y esbozado 
a grandes trazos un rápido cuadro de la 
emigración francesa hacia las costas del 
Plata en el siglo pasado, quisiéramos 
ilustrar esto de la manera más concreta 
posible mediante el ejemplo de los co- 
lonos gascones, que partieron del pe- 
queño pueblo de Sarrecave (1) y de 
sus alrededores inmediatos y que 
lograron instalarse en Azul en la he- 
roica época de la pampa indígena. 


Europa 
y América 
del Sud 


Cuando en 1515 al doblar el Cabo 
Santa María, a más de 34° de latitud 
Sud, Díaz de Solís se introdujo en el es- 
tuario del Río de la Plata, no podía 
dmaginar la inmensidad que aún 
quedaba por explorar en los parajes. 

Diez años después Sebastián Cabo- 
to completa este reconocimiento, sin 
que ello implique consecuencias para 
el resto del mundo. 

La fracasada fundación de Buenos 
Aires por Mendoza en 1536, tuvo al 
menos la ventaja de introducir el ca- 
ballo en esas latitudes. Este fue el naci- 
miento de la raza caballar pampeana y 
de los jinetes indios. Esto, por lo me- 
nos, fue de consecuencias incalcu- 
lables. Recién el 11 de junio de 1580, 
con la llegada de Juan de Garay escol- 
tado por sesenta soldados (y cuarenta 
mujeres y niños guaraníes) se logró el 
afincamiento de los primeros poblado- 
res. Es el comienzo de una extraordina- 
ría aventura. 


Francia y 
Argentina 


Durante largo tiempo y a pesar de 
esta exitosa fundación, Santa María del 


Buen Aire tiene escasa 

que en 1612 cuenta sólo con 1. 000 ha. 
bitantes, cantidad que apenas se tripli- 
ca en 1663. 


Dependiendo de Lima, en el Perú, 
y administrada desde la actual Bolivia 
en el siglo XVIII, la colonia del Río de 
la Plata vegeta como una pobre colonia 
de explotación, pasatiempo de los 
grandes de España, ligada exclusiva- 
mente por el comercio o la inmigra- 
ción, con España. 

Tal es así que en 1744 hay sola- 
mente 11.220 habitantes en Buenos 
Aires y 6.924 en las tierras circundan- 
tes. Cantidad apenas duplicada en 
1776. A pesar de la creación del 
Virreynato ese año, en 1801, las Pro- 
vincias Unidas del Río de la Plata 
tienen solamente 72.000 habitantes 
entre el infinito de las aguas y entre el 
infinito de las tierras y una pequeña 
ciudad con aires de Sevilla y de Córdo- 


ee Es casi la época en que los france- 
ses indirectamente (y luego directa- 
mente) van a influenciar en aspectos de 
su destino. - 

Por aislados que estén los criollos 
del Plata, en su Virreynato desde 
1776, han oído hablar de la indepen- 
dencia de los Estados Unidos y de la re- 
volución francesa de 1789; más será la 
invasión de Napoleón I en la península 
ibérica el catalizador que hará cristalizar 
la aspiración de la libertad respecto de 
España, ideal ya perseguido por los ha- 
bitantes del Plata. 

Nacido en Niort y oficial de la mari- 
na al servicio de España, Jacques de 
Liniers comandaba Ensenada, un pe- 
queño fortín y puerto natural a 14 le- 
guas de Buenos Aires, cuando el 27 de 
junio de 1806 una armada inglesa pro- 
cedente del Cabo de Buena Esperanza 
irrumpió y tomó Buenos Aires. El 
virrey destituído, los españoles captu- 
rados, Liniers al frente, y criollos 
patriotas, desde Montevideo crean un 
regimiento de 600 hombres resueltos a 
la lucha. Vuelven a atravesar el Río de 
la Plata, desembarcan cerca de la 
ciudad, arman a los habitantes y sitian 
a los ingleses que, prisioneros de su 
conquista y ante esta realidad, capitu- 
lan. 

Libres de los ingleses, los habitan- 
tes elijen como su jefe de milicias y pi- 
den fuese nombrado: virrey, al luego 
Conde Santiago de Liniers. El débil 
Carlos IV, rey de España, no pudo sino 
confirmarlo como Virrey interino. 

En 1807 Liniers y los argentinos 
derrotaron una vez más a Inglaterra, 
pese a que esta vez había enviado 
10.000 hombres (2). 


(1) Departamento Haute Garonne. Cantón de Boulogne sur Gesse (ver mapa). 


(2) Volverán pero armados de libras esterlinas... Un poco más tarde, para dominar en el comerio, y 
en las Malvinas, accesoriamente. 
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Franceses y 
argentinos 


A partir de 1815, huyendo del re- 
torno de los Borbones, algunos france- 
ses llegan a la Argentina, y también to- 
man parte en las guerras de Indepen- 
dencia de los países latinoamericanos. 
Un núcleo o colonia francesa estaba 
por formarse en Buenos Aires. 

Es verdad que, en 1812, un decre- 
to había solicitado brazos extranjeros 
3) pero a causa de la coyuntura na- 

“cional y mundial, esto quedó sin efec- 
ito. 

Sin embargo, el 29 de marzo de 
1818, aparece en Buenos Aires “El In- 
dependiente”, diario de lengua france- 
sa, probablemente el primero de su gé- 
nero en el mundo y cuyos redactores 
eran Charles Robert, ex prefecto de 
Niévre; Jean Lagresse; Auguste Dra- 
gumette, capitán de larga trayectoria; 
Narcise Parchappe, hermano de un ge- 
neral de Imperio; Antoine Mercher, ex 
edecán del General Gautier. 

Este equipo pensaba siempre que 
las Provincias Unidas del Río de la Pla- 
ta, debían unirse a Francia. ¿Pensaban 
estos intrépidos en reconquistar, si no 
Francia, al menos la isla de Santa Hele- 


na?. (4) Es probable. 


(a) Nota del Director: Título completo 
mayo de 1818). Seis números que están en 
“Independiente”: El primero de 1815, el segundo de 1816-17. 


De todas maneras, el 17 de mayo 
de 1818, apareció el sexto númeto, 
que fue iambién el último (a). 

Acusados de conspiración, Charles 
Robert y Jean Lagresse fueron fusila- 
dos el 3 de abril de 1819, realizándoles 
la colonia francesa brillantes funerales 


5). 

En 1826, el francés Jean Laserre 
(6) funda un nuevo diario “El Eco fran- 
cés” que desapareció rápidamente 
siendo reemplazado en 1828 por “El 
Censor” (b); en 1929 “El Espectador” 
y así sucesivamente a merced de las 
fluctuaciones de las luchas entre 
“unitarios” y “federales”, hasta que fi- 
nalmente don Juan Manuel de Rosas, 
Jefe de los “federales” toma el poder 
en 1835 e instaura una verdadera dic- 
tadura hasta 1852. 

A pesar de los conflictos internos 
de la Confederación Argentina, desde 
1825, grupos de emigrantes llegan al 
Río de la Plata: son los vascos que, de- 
jando sus Pirineos, después de 50 6 
100 dias de mar, parten en un largo 
viaje a través de la pampa casi desco- 
nocida, en las carretas pampeanas, 
comparables a verdaderas naves de al- 
to bordo, tiradas por bueyes. Con ellas 
recorren cien leguas al sur de Buenos 
Aires, bajo un cielo azul, en un océano 
vegetal, hasta el rio Tandileofü. 

Allí se estableció, en 1826, la pri- 
mera colonia vasca: Tandil, centro co- 
lonizador debido a la acción del Gene- 


ral Martín Rodríguez en 1823, que los 
indios jamás violaron (7). 

Estos vascos, que por su coraje y 
su solidariad, llegaron a obtener un lu- 
gar de preferencia entre la emigración 
francesa, puesto que fueron los prime- 
ros que se dedicaron racionalmente a 
la cría de bovinos, llegaron a monopoli- 
zar la provisión de leche a los habitan- 
tes de la ciudad (8). 

Fueron también franceses los que 
en 1842, exportaron por primera vez 
fardos de lana y cueros de cordero. 

Sin embargo el dictador Rosas mo- 
lesta a los franceses, lo que provoca en 
1838, la llegada de la flota francesa al 
estuario del Río de la Plata y la toma de 
la isla Martín García el 11 de octubre. 
La escuadra francesa bloquea Buenos 
Aires, y este bloqueo, salvo un corto 
período (9) durará hasta 1840. 


Evidentemente, Rosas toma medi- 
das en contra de Francia, que había de- 
satado el bloqueo y la guerra entre 
1838 y 1840; así como luego, aliada 
de Inglaterra, atacará entre 1845 y 
1848-49. 

Todos los actos públicos o priva- 
dos, son precedidos por la fórmula, 
escrita en rojo “Mueran los salvajes uni- 
tarios” “Mueran los franceses asquero- 
sos” “Muera el chancho inmundo Luis 
Felipe” (c). 

Pero el tirano no era el único xenó- 
fono de América en esa época (10). 


“El Independiente del Sud” (29 de marzo de 1810 al 17 de 
el Museo Mitre de Buenos Aires. Fue el tercer 


(3) Prometiendo protección a los inmigrantes y libre importación de herramientas. 


(4) Lugar donde Napoleón fue desterrado desde el 13 de octubre de 1815. 


(5) Donde asistieron 
Rochelle (1773), médico y naturalista, co 
(1799-1804). Fue director del jardín botánico de la 


M. Lenoir, cónsul de Francia y Aimé Bonpland. Este último nacido en La 
laborador de Humbolt en la exploración de América del Sur 
Malmaison. En 1816 retorna a Buenos Aires donde 
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enseña historia natural. Recorre la Confederación Argentina, fundando luego la plantación de Santa 
Ana (Corrientes), donde aclimata la “yerba mate” o “té de jesuitas”, destruyendo de esta manera el mo- 
nopolio de Paraguay, cuyo dictador Dr. Francia, lo hace capturar durante uno de sus viajes a Paraguay 
y lo retiene prisionero durante 10 años. Murió en 1858. 


(6) Su hijo será Comodoro de la Marina Argentina. 


(b) Nota del Director: Tercer periódico de este título. El primero en 1812. El movimiento periodísti- 
co fluctuó desde 1827 y hubo crisis y polémicas en 1828-1832-1833 y 1834. Luego se uniforma debido al 
gobierno fuerte hasta 1852.. 


(7) Tandil llegó a ser una ciudad importante (ver mapa). 


(8) Daireaux, E. Tomo 1, ob. cit., pág. 141: Descripción del “cinturón lechero de Buenos Aires”, que 
precisa: los lecheros son invariablemente vascos, y además, describe muy bien su manera de trabajar 
Bas a y las costumbres en el Plata”, París, Hachette, 1889). Cf. T. LI “La colonia francesa (Nota del 

rector). 

(9) El 2 de octubre de 1840 el almirante Mackau (1 788-1855) firmó un tratado que puso fin al dife- 
rendo franco-argentino. Pero como Rosas puso nuevas dificultades y tenía pretenciones sobre Montevi- 
deo, el bloqueo continuó. Finalmente, el 20 de noviembre de 1854, una escuadra franco-inglesa, en 
Obligado, forzó la entrada del Paraná. Pero el tratado franco-argentino de libre navegación del Paraná 
recién fue firmado el 10 de julio de 1853. 

(c) Nota del Director: Durante el conflicto con Francia (1838-1840) aliada a los unitarios entonces, a 
los que abandona, al firmarse el tratado de Mackau-Arana. 


(10) Por ejemplo, el Dr. Francia (Gaspar Rodríguez de), nacido en Asunción del Paraguay en 1758, 
de padre francés y madre criolla; secretario de la Junta de Asunción en 1811, cónsul del Paraguay, luego 
dictador temporario y más tarde dictador de por vida (muerto en 1840), no permitió la entrada de 
extranjeros al Paraguay, y encarceló a quienes lo hicieron, por ejemplo Bonpland. 





Finalmente, el 3 de febrero de 
1852, el dictador Rosas es destituido y 
el general Urquiza, jefe de los federales 
disidentes, toma el poder, lo que coin- 
cide —aproximadamente— con el mo- 
mento en el cual el cesarismo bonapar- 
tista se abate sobre la Francia republica- 


na. 

Los opositores a Luis Napoleón se 

encaminan hacia la República Argenti- 
na, que una vez más acoge a los fran- 
ceses. 
Entre estos opositores, proscriptos 
el 2 de diciembre, se encuentra Ama- 
deo Jacques que presidirá la creación 
del Colegio Nacional de Buenos Aires, 
y la confección de los programas de en- 
señanza, singularmente adelantados 
con respecto a Francia (11). 

Además, como desde 1848 una 
buena parte de la emigración francesa 
se había dirigido hacia California, pasa- 
da esta ola, a partir de 1852, un consi- 
derable grupo desembarca en las costas 
del Río de la Plata (12). Son los precur- 
sores de un movimiento que persistirá 
y se ampliará con altibajos hasta 1913 
(13). 

Sí, desde 1815, se había proclama- 
do que “Es argentino todo individuo 
nacido en Argentina” (14); la Constitu- 
ción de 1853, en su Preámbulo, estipu- 
la que el fin de la Ley fundamental es 
“tender al bienestar general y asegurar 
los beneficios de la libertad para todos 
los ciudadanos, para su posteridad y 
para todos los hombres del mundo que 
quieran habitar este suelo” y el art. 25 
precisa que “el Gobierno Federal alen- 
tará la inmigración europea: no se 
podrá restringir, limitar ni gravar con 
impuesto, la entrada al territorio argen- 
tino de los extranjeros que vienen con 
el fin de trabajar la tierra, mejorar la in- 
dustria y enseñar las ciencias y las ar- 
tes” (15). 


(11) Estos programas están dominados 
an útiles, por ejemplo: griego y latín. Por 


Ningún otro país del mundo ofrecía 
tantas libertades y garantías; además, 
un decreto del 4 de septiembre de 
1821 aseguraba la “protección a los 
hombres de todas las partes del mundo 
que quisieran instalarse en el territorio 
de las Provincias Unidas del Río de la 
Plata. Los extranjeros que se dedicaran 
a la agricultura recibirían tierras sufi- 
cientes así como subsidios para su pri- 
mer establecimiento rural” (16). 

Hasta comienzos del siglo XX, hu- 
bo muestras de esta disposición de áni- 
mo (17). 


Colonias y colonos 
franceses 


Como lo muestra nuestro gráfico, 
la inmigración en Argentina no alcanzó 
de golpe cifras enormes y sin embargo, 
atraer a los inmigrantes era vital, pues- 
to que, por ejemplo, la Provincia y la 
ciudad de Buenos Aires solamente te- 
nían 248.000 habitantes aproximada- 
mente. 

Ahora bien, el Sud Oeste de Fran- 
cia y la Gascuña en particular, funda- 
mentalmente tienen una población 
muy densa, sobre todo dedicada a las 
tareas del campo. Esta región, que no 
fue alcanzada por la revolución in- 
dustrial, ni es susceptible de serlo, tiene 
un excedente de población disponible. 
Además, el puerto de Burdeos, cerca 
de allí y de fácil acceso era una püerta 
abierta hacia el Nuevo Mundo (18), 
desde hacía mucho tiempo. 

Una corriente migratoria podría, 
pues, dirigirse fácilmente hacia la Ar- 
gentina o el Paraguay. 

En el Paraguay, después de la 
muerte del famoso Dr. Francia, el pre- 
sidente López (1844-1862) abre 
nuevamente el país y, en la época que 


nos ocupa, su hijo (que será por otra 
parte Presidente después de su padre), 
tiene la idea de hacer un llamado a los 
europeos. El gobierno adelanta a los 
colonos todo lo que ellos necesitaban y 
hasta dinero al contado. Se le asignó a 
la colonia, por adelantado, un empla- 
zamiento frente a Asunción y se la 
bautizó con el nombre de “La nueva 
Burdeos”. 

Pero parece que en Burdeos se re- 
currió a un antiguo sistema de recluta- 
miento de colonos por el que “casi to- 
dos habían sido recogidos en las calles 
de la antigua ciudad, de la cual eran la 
resaca” (19). Estos singulares colonos 
“comieron bien mientras duraron los 
subsidios y luego se dispersaron”. Ante 
este fracaso el gobierno del Paraguay 
expulsó a las pocas familias laboriosas 
que quedaron en la colonia, y el país se 
cerró una vez más. 


En Argentina fue diferente. 

Inspirados a la vez por la Constitu- 
ción de 1853 y la necesidad de hacer 
producir las tierras desvastadas por la 
guerra civil y los disturbios; enfrentados 
también a la falta de mano de obra agrí- 
cola provocada en parte por la aboli- 
ción total y definitiva de la esclavitud en 
1853, los gobiernos provinciales de 
Santa Fé y Corrientes se dirigieron a 
particulares, firmando contratos de co- 
lonización y prometiendo ayudar a los 
inmigrantes. 

El gobierno de Santa Fé trató con 
el señor Aron Castellanos, persona 
destacada de la localidad, que partió a 
Europa. Allí, y no fácilmente, encontró 
las 200 familias exigidas por el contra- 
to. En diciembre de 1855, una nave 
partió de Dunkerque llevando los pri- 
meros colonos (20) cuya mayoría era 


por la tendencia a suprimir todos los conocimientos que no se- 
el contrario, se insiste con: francés, inglés, derecho y economía 


política, contabilidad, etc. La enseñanza secundaria quiere formar hombres prácticos. 


(12) El general Urquiza atrajo colonos franceses a Entre Ríos desde 1854. 


(13) Cfr. La curva del movimiento migratorio de 1857 a 1913 trazada por nuestra cuenta, infra. El 
me censo de 1913 establecerá 79.491 franceses en Argentina, y los capitales en ese país ascienden entonces a 
+ 4.000 millones de francos/oro. 

3 (14) Este principio argentino (jus soli) se opone al principio francés (jus sanguinis) y esto traerá graves 
consecuencias. La ley francesa al considerar como franceses hasta los hijos de los emigrados nacidos en 
Argentina hace que los que no vinieran a cumplir con su servicio militar en Francia, se los tomara como 
prófugos, refractarios y hasta desertores. Muchos de ellos, para evitar ser aprehendidos por la gendarme- 
ría en el curso de algún viaje de negocios, prefieren tratar sus asuntos con Londres o Berlin. 

(15) La Universidad de Buenos Aires databa de 1771. Fue reformada en 1860. Además Urquiza creó 
el segundo Colegio Nacional de la República Arg . Primero en su plan universitario, copia fiel del 
usado entonces en La Sorbona de París. Además, contrató profesores, preferentemente jóvenes de La 
Sorbona. Estos se casaron y tuvieron descendientes en Concepción del Uruguay y otras ciudades 
me vecinas. Datos provistos al autor por el Sr. Ducroux de Bs. As. (carta del 24 de julio de 

(16) A.M. Unsain. Manual de Legislación obrera argentina, Buenos Aires. Pág. 56 


(17) La ley agraria del 8 de enero de 1903, tendiente a poblar la Patagonia, estableciendo colonos a lo 
largo de la vía férrea Bahía Blanca-Bariloche, en el límite con Chile. (Largo: alrededor de 1.200 km.) 

(18) En el siglo XVIII Bordeaux hizo fortuna gracias al tráfico con “las islas”, sobre todo a Santo Do- 
mingo, Haití, La Martinica. Mucha gente de Gascuña se fue a instalar a las Antillas. 


(19) Beck-Bernard, Charles: La Repúblique Argentine. Lausanne, 1865, pág. 16-17. 
(20) Aparte de los Valaisans, numerosos saboyardos, algunas familias del Norte de Francia y de la 


Hessois (Alemania). Es de notar que 150 alemanes en 1535-1536 eran de la expedición de Mendoza, 
autorizados por Carlos V. 199 


de suizos Valaisans. Desembarcaron en 
Santa Fé ante la estupefacciôn general. 
Los habitantes habían considerado una 
colonización europea como una utopía 
irrealizable; por lo demás, el contraste 
entre los habitantes y los inmigrantes 
un poco torpes con sus gorros 
“valaisans” era sorprendente. El gober- 
nador, don José María Cullen, suplió 
generosamente la falta de una recep- 
ción organizada, y finalmente los colo- 
nos fueron transportados a siete leguas 
de Santa Fé que tomó el nombre de 
Esperanza. El gobernador Cullen cuidó 
de ella hasta el momento que fue de- 
puesto, en los comienzos de 1856, por 
don Juan Pablo López, jefe de los 
gauchos. López, no se ocupó mayor- 
mente de la nueva colonia; su promo- 
tor Castellanos, estaba en la ruina. Ne- 
goció con el gobierno federal, con 
asiento en Paraná por entonces, ce- 
diéndole su colonia. Esta fue confiada 
a un francés de Bayona, el señor Adol- 
fo Gabarret, el cual consiguió afian- 
zarla. 

Este traspaso de las responsabilida- 
des del gobierno provincial al gobierno 
federal, se hizo también en sentido in- 
verso y en otro plano, gracias a Urquiza 
(21). Este recordaba que él había sido, 
bajo el gobierno de Rosas, 
de Entre Ríos y atrajo hacia allí a algu- 





Los gascones 


en la 


Provincia 
de Corrientes 


nos franceses, en particular, a Concep- 
ción del Uruguay (22). 

El gobierno provincial de Corrien- 
tes aprobó dos contratos, uno de los 
cuales con el Dr. Brougnes (23), médi- 
co de los Pirineos que se encontraba en 


la región (24). 


En Francia, en esa región de los Pi- 
rineos donde nació, la presión de- 
mográfica, no obstante la subdivisión 
de la tierra extendida al máximo, hacía 
que una infinidad de campesinos par- 
celarios vegetara. El Dr. Brougnes hizo 
una intensa propaganda (25) prome- 
tiendo a los que le siguieren salarios re- 
almente extraordinarios: cinco francos 
por día a un obrero agrícola. Era verda- 
deramente la América. Los candidatos 
a partir fueron suficientemente nume- 
rosos, para que el primer contingente, 


Murió asesinado. 


belleza. Cf. Beck-Bernard, op.cit. pag. 301. 


pauperismo 
refutó “Miseria de la filosofía”. 


“Revista 


(24) Pinede, Ch.: 
geográfica 


Dr. Brougnes, desde Francia. 


(25) Amadeo Brougnes, intitulándose 
da edición (francesa) de su “Extinción 
un tiraje de 5.000 ejemplares. Tuvo m 


“Une tentative d'emigración pirenaica 
de los Pirineos y del Sud Oeste” de 1957, 


del pauperismo... 


de 250 person..s, seguidas de otras 
150 dos meses después, dejara el puer- 
to de Burdeos el 28 de octubre de 
1854. 

Los colonos, aparte de algunos 
vascos, eran gascones representativos, 
por ejemplo, un maestro y un cura de 
Manciet (Gers), un médico de Saint 
Marcet (Alto Garona), o el ex recauda- 
dor de Impuestos de Lombes (Gers). 
Recibieron una buena acogida en Ar- 
gentina, en apariencia al menos, pues- 
to que bajo cuerda, el Gobierno de 
Corrientes procuró llegar a la disolu- 
ción de la colonia (26). 

En un comienzo asignó a los colo- 
nos no tierras fiscales, pero sí que te- 
nían ya dueño, los cuales por supuesto 
las reclamaron... al cabo de un cierto 
tiempo solamente... por supuesto. 
Además el gobierno provincial impulsó 
a los colonos a trabajar en la ciudad, 
con el grave inconveniente de des- 
membrar y diseminar la colonia. Tal es 
así que 10 años después (en 1864): 
“sólo existen en esta colonia algunas 
familias, que por lo demás, se en- 
cuentran en una próspera situación”, 
consigna Charles Beck-Bernard. 

En cuanto al Dr. Brugnes que en la 
aventura dejó el grueso de su fortuna, 
fue indemnizado por el Gobierno Fede- 
ral en 1864. 


(21) Don Justo José de Urquiza (1801-1870) general que se volvió contra Rosas en 1851, liberó Monte- 
video y luego venció a Rosas. Director provisorio de la Confederación, luego Presidente (1854-1860). 


(22) cf.: “Urquiza colonizador” por Manuel E. Macchi, Buenos Aires, 1949. Creó el segundo Colegio 
Nacional de Argentina en Concepción del Uruguay, haciendo venir profesores egresados de La Sorbona. 
Entre ellos Alejo Peyret. Hoy existe un magnífico museo en San José y el Colegio J.J. de Urquiza en Con- 
cepción es monumento histórico. Amadeo Jacques fue su rector. Comm.de M. Dauroux, Bs. As. El par- 
que del Gral. Urquiza en San José, era, aún antes de 1864, renombrado en toda la Argentina por su 


(23) Brougnes (Amadeo) escribió un opúsculo: “Extinción del pauperismo agrícola por medio de la 
colonización, en las provincias del Plata” editado en Paraná, Entre Ríos, en 1854. Nada de original, 
puesto que la extinción del pauperismo está de gran moda en la época: moda a la cual el emperador Na- 
poleón 111 se había sacrificado en su juventud antes de 1848, llegando hasta escribir “La extinción del 

" En cuanto al socialista Proudhón, éste había escrito: “Filosofía de la miseria” pero Marx le 


organizada en la Rep. Argentina” en la 
estudia (págs. 245 a 274) la tentativa del 


“Propietario en Caixon, Altos Pirineos”, hizo hacer una segun- 
” en Bagneres de Bigorre (Altos Pirineos), con 
ucho éxito. Publicó anuncios en los diarios, etc.. En suma, supo 


hacer, como se dice, lamentablemente, hoy. un buen “marketing”... 


(26) Cf. Beck-Bernard, op. cit., pág. 192 y sigts. Este 
San Carlos. cerca de Santa Fé (América del Sud)” según el título que él mismo se asigna, 


de los hechos y digno de fé. 


autor suizo “antiguo director de la colonia de 
es testigo ocular 








Gascones en la 


heroica: 
pampa 
Azul 


El hecho de que los emigrantes 
triunfaran o fracasaran luego de su lle- 
gada a América, no impide que una 
corriente gascona, salida del puerto de 
Burdeos, se estableciera en la Argenti- 
na. De la investigación hecha por la se- 
ñora de Pinede acerca de las listas de 
emigrantes entre 1853 y 1858, resulta 
—como era previsible— que todos 
ellos tenían menos de 50 años, siendo 
la mayoría de 20 a 30 años de edad. 

Al corftrario, su procedencia está 
bastante bien delimitada: 43 % vienen 
de los Altos Pirineos (27) y más preci- 
samente del Canton de Castelnau- 
Magnoac y de las partes del antiguo 
Nébouzan (28); 18,5 % vienen de los 
cantones Sud del Alto Garona; 7,5 % 
del Sud del Departamento de Gers; o 
sea el 69 % de decididos gascones, sin 
perjuicio de un 15 % venidos de la mi- 
tad Este de los Pirineos Atlánticos, es 
decir del antiguo país de Bearn. Cabe 
hacer notar que éstos hablaban el mis- 
mo gascón que los otros. Como se ve- 
rá, tanto desde el punto de vista del 
idioma como de los orígenes geográfi- 


cos, todos procedían de regiones de 
colinas y no de montaña; es realmente 
una emigración homogénea, lo que 
constituye un factor de éxito nada 
despreciable para una colonia de in- 
migrantes en cualquier continente (29). 

En todo caso, Gascuña dió a Amé- 
rica del Sud muchos de sus habitantes, 
intrépidos labradores que dejando en 
su tierra las blandas colinas y sus si- 
métricos valles (30), salpicados de bos- 
quecillos,. debieron sorprenderse 
mucho al término del largo viaje: 6.200 
millas náuticas (11.500 km.) recorridas 
en dos meses. Cuando el navío de tres 
mástiles anclé a 2 millas de Buenos 
Aires (31) fue necesario transbordar a 
barcos menores; luego a vehículos 
semi-anfibios tirados por caballos, bajo 
la mirada burlona de impávidos 
gauchos encargados de la maniobra. 
Cómo no sorprenderse, ellos, que no 
habían visto nunca ni el océano, ni el 
mar, ni una llanura digna de su 
nombre... 


Quizá vinieron algunos individuos 
deseosos de quedarse en la ciudad, ya 
que habían venido aquí en busca de 
una situación y encontrar, sino la fortu- 
na, por lo menós un bienestar que su 
pueblo natal les negaba. Pero los 
emigrantes llenos de esperanzas y el 
corazón henchido de coraje, se dirigían 
hacia el sur que los vascos fueron fre- 
cuentemente los primeros en alcanzar. 

¿Qué es esta “frontera”, esperanza 


suprema y supremo pensamiento? Es, 
a decir verdad, una zona bastante 
imprecisa y fluctuante que se amplía 
hacia el Sur, a medida que los indios 
son rechazados y que los colonos se es- 
tablecen. La epopeya de la conquista 
de la pampa, a partir de la costa del Río 
de la Plata, si fue lenta y tranquila hasta 
1740, a partir de ese año se hizo a ma- 
no armada, porque en 1739 toda la co- 
lonia criolla había sido invadida por los 
indios pampeanos (32) incluyendo a 
Buenos Aires, cuyos habitantes llega- 
ron a refugiarse hasta en las iglesias. 


Desde entonces, la reputación de 
los indios conocida, hablan de las ar- 
mas, con pausas a veces (33) pero a 
partir de 1815 la guerra contra los in- 
dios será sostenida y cesará recién en 
1880. En todo caso, en 1857/58 el 
ejército argentino se ocupa, sino de 
rechazar, por lo menos de contener el 
avance indígena, apenas a unos 250 
km. al sur de Buenos Aires, en el sector 
de Azul (34). 

Es desde Azul, el 14 de julio de 
1858 precisamente, que Juan Pablo 
Dhers escribe una carta (35) a sus 

es que habían quedado en Sarre- 
cave para describirles su nuevo país: 
"El terreno, de Buenos Aires a Azul. es 
bien llano y fértil, se dice que no es ni la 
décima parte tan fértil como lo es de 
Azul en adelante. Hay de 250 a 300 le- 
guas de tierra. Sólo está habitada en al- 
gunos lugares por los indios” (36). 


(27) Departamento formado por la antigua región de Bigorre además de los 4 valles (Aure, Barousse. 
Neste, Magnoac) y parte del Nebouzan. Cabeza de Partido: Tarbes. 


(28) Antigua región de Estados, Nebouzan, cuya capital era Saint Gaudens fue dividida por la revo- 


lución en 1790 en Alto Garona y Altos Pirineos. Aquí es preciso incluir los cantones de Lannemezan y 
circunvecinos. 


(29) La emigración hacia el puerto de Nueva Orleans en América del Norte. es decir en Luisiana por 
mucho tiempo francesa, fue también muy importante. Cuba y Venezuela recibieron solamente una can- 
tidad simbólica de pirineicos. 


(30) Coincidencia geográfica extraordinaria. La llanura al pie de los Pirineos (abanico de valles que 
desciende del Lannemezan) tiene únicamente su equivalente en Argentina al pie de los Andes en la Pata- 
gonia. 


(31) Los grandes barcos amarraron después en una boya a 15 millas de la costa. y no se veía Buenos 
Aires... Los primeros barcos que llegaron al muelle en enero de 1889 fueron: “El Orenoque” (de las 
Mensajerías Marítimas) y “El Paraguay” (de los cargueros reunidos). 


(32) Estos indios nada tienen que ver con los del resto de América del Sud. Son. en su mayoría. los 
araucanos, venidos de los Andes del Sur, siguiendo los valles (cf. mapa) y robando el ganado de las estan- 
cias, para luego revenderlo a los grandes propietarios chilenos: éstos lo obtenían así, a mejor precio... 


(33) Luego de la Revolución de 1810, los caciques de los indios fueron informados. 


(34) Es en 1829 que se estableció una nueva línea de frontera sobre el arroyo Azul, el “callvú-leovú” 
de los indios. En 1832, J.M. de Rosas envió al coronel Burgos al frente de un centenar de soldados. 24 
terraplenadores y 16 indios mansos, también algunas mujeres. médico. cura. agrimensor, etc. Cf.: 
“Azul” de María Alex Urrutia Artieda, Azul, 1978. 


(35) Carta facilitada por la Sra. Amelia Gramont y su hijo Luciano Gramont, a quienes agradece- 
mos infinitamente su gentileza. 


(36) Estos indios estaban divididos en tribus y pueblos: Tehuelches, pehuelches, puelches, aucas. 
querandies, etc. comandados por caciques; por ejemplo Catriel (cf. infra). Según Daireaux, op. cit., to- 
mo l, págs. 136-137, parecería que fue el General López quien, el primero, hacia 1830, creó una 
“reducción” de indios en “El Sauce” cerca de Santa Fé, creando así auxiliares del ejército. Pero estos in- 
dios “reducidos” (mansos) conservaban, sin embargo, relaciones con sus hermanos libres (bravos). Es lo 
que ocurrió en Azul y se verá infra. 201 


Sin lugar a dudas, esto debió dejar 
pensativos y estupefactos a los parien- 
tes que habían quedado en Sarrecave, 
porque todo esto no cabía en la menta- 
lidad francesa, y mucho menos entre 
los habitantes de Sarrecave. 

¿Podían imaginarse tales exten- 
siones? (37). Es realmente un lugar 
extraordinario Azul: “cerca del lugar 
donde están los soldados (38) hay un 
lago que llaman Salinas. Este lago da 
sal en abundancia que se puede cargar 
con la pala como se carga la arena en 
nuestros ríos de Francia.” Juan Pedro 
Dhers, sabiendo que por la vía oral su 
relato llegaría a todos los habitantes de 
su pueblo natal y aún más allá, es pro- 
bable que este detalle de cargar sal gra- 
tuitamente estuviera destinado a 
mostrar Azul (y por ende la Argentina) b 
como un pais de jauja, puesto que en 
Sarrecave y sus alrededores no falta- 
ban los pobres didblos que debían pa- 
gar al contado la sal indispensable para 
conservar el cerdo que la familia carne- 
aba anualmente. 

Y Francisco Dhers, el padre, co- 
merciante, debió quedar muy sorpren- 
dido. Además, Azul tiene calles regu- 
larmente trazadas. Cada cien metros 
hay una calle transversal (39). Como 
en Sarrecave no hay ni siquiera una 
pequeña aglomeración, ni calles ni ru- 
tas, la impresión debió ser muy favo- 
rable. Los oriundos de Sarrecave no 


habían llegado a un país salvaje y pe- 
ligroso, puesto que había calles y solda- 
dos... Sin embargo, aunque en Azul se 
conocía la religión cristiana (40) los co- 
lonos, o al menos J.P. Dhers en- 
cuentran costumbres extrañas: “Hay 
un cura español (41) que oficia la misa 
todos los días; los domingos lo hace co- 
mo en los otros días, sin aspersión, sin 
procesión; en las vísperas tampoco se 
canta. 

` Para Corpus Christi, la liturgia no 
cambia. En la Iglesia no se canta nun- 
ca. Para las festividades se toca el 
piano en el templo, en reemplazo del 
canto.” (42) 

Todo esto debió parecer muy cu- 
rioso en Francia, país en esa época, de 
una catolicismo en auge (43). 

Sin embargo, en Azul, “el viernes 
santo alrededor de una plaza, se levan- 
tan siete altares; se hace procesión; la 
banda militar reemplaza al canto litúrgi- 
co (44). Para la fiesta del San Benito 
(45) los negros llevan una estatua 
negra; se da la vuelta a la plaza como 
en el viernes santo, la banda toca (sic) 
sus instrumentos”. Juan Pablo Dhers, 
muy piadoso, mostrará esto no tan 
sorprendido por el exotismo del ritual, 
sino por el hecho de que poca gente 
practicara la religión, siendo que cual- 
quiera, queriéndolo podía hacerlo. Al- 
gunas prácticas de los azuleños, lo 
sorprenden un poco: “Hemos visto las 


chicos hacer su comunión a la mañana, 
y a la noche con la misma ropa, ir al 
baile acompañados por su maestro y su 
maestra” (46). 

Si para los lectores de esta carta es 
reconfortante comprobar la existencia 
de escuelas primarias en Azul (47), sin 
lugar a dudas la presencia de los niños 
de primera comunión en el baile debió 
dejarlos perplejos. 

Pero ¿sabían, que en la Argentina 
de entónces, la edad de los que toma- 
ban la primera comunión, era pro- 
bablemente más elevada que en Fran- 
cia y que tal vez se trataba de adoles- 
centes destinados a casarse muy jóve- 
nes? (48). 

“Los nativos (49) cuando se moría 
un niño, invitaban a los padrinos, fami- 
liares y amigos, para bailar en la casa 
del muerto, y se lo acompañaba al en- 
tierro bailando en la calle. Decían que 
de esta manera honraban al ángel. En 
la actualidad esto no se realiza” (50). 

En fin, colmo del exotismo: Hay 
negros con extrañas costumbres en 
Azul. “Un día, paseándome a caballo, 
me encontré en el baile de los negros 
(51). Lo hacían así: Los negros se po- 
nen en un costado de la habitación; 
tienen una mesa sobre la que hay una 
calavera, dos velas encendidas, y 
d ” para fumar. Se juntan en 
medio de la habitación, baten palmas y 
danzan el can can”. 


(37) Las 250 a 300 leguas señaladas hacen 1.000 a 1.200 km. (en leguas métricas de Francia pero 
1.250 a 1.500 km. en leguas de Gascuña). O 625 a 750.000 hectáreas en leguas agrarias de Argentina pe- 
ro 675 a 810.000 ha. en leguas de España. 


(38) Son puestos militares ubicados a partir del fuerte de Azul, llamados “postas”, por ejemplo sobre 
el camino que va a Tandil; cf. M.A. Urrutia Artieda, op. cit. 


(39) El plano primitivo de Azul estaba formado por 7 cuadras de 100 varas (86 m.) de frente por la 
misma cantidad de fondo; las bocacalles son 16 varas de ancho; o sea exactamente en total los 100 metros 
mencionados por J.P. Dhers. Estas calles delimitaban manzanas, es decir que en Argentina se respetaba 
la antigua Ley de Indias, de Carlos V. 


(40) Debe entenderse “católica”. 


(41) El primer cura de Azul fue el hermano Castagnon, franciscano capellan del escuadrón. La igle- 
sia primitiva de madera y adobe fue terminada el 29 de diciembre de 1832 y recibió dos campanas en 
1833. M.A. Urrutia Artieda, op. cit. 

(42) Sic. En realidad ese piano era un organillo, o sea un piano mecánico. 

(43) Desde el punto de vista católico, en el siglo XIX Francia y Argentina no tienen ningún punto en 
común (cf. Beck-Bernard, op. cit., pág. 123). 

(44) Beck Bernard, protestante, escribe (op. cit. pág. 125): “El culto católico argentino es una mezcla 
de pompas mundanas. de ceremonias elegantes y pueriles de las cuales es difícil hacerse una idea”. 

(45) Cierto, pero ¿Cuál San Benito? Suponemos que se trata del fundador de la orden benedictina, 
puesto que su fiesta, el 21 de marzo coincide con el equinoccio de primavera en Europa, y de otoño en 
Argentina lo que explica el sincretismo apuntado. 

(46) El día de su primera comunion, los jóvenes hacen animadas cabalgatas que no tienen relación 
con la ceremonia religiosa. Gran ruido de campanas, de cañones, de cajas, de fusiles, de fanfarrias mili- 
tares. La procesión del Santo Sacramento es la ocasión de lucir atuendos llamativos, usados también en 
los bailes”, id., pág. 131. La maestra era tal vez Carmen Silvina Bordera, llegada en 1855. 

(47)En Argentina, ya antes de 1858, la escuela del Estado, era gratuita (en Francia en 1882). 

(48) cf. por ejemplo, las edades en Pigue citadas en “Les Aveyronnais...”, op. cit. pág. 71. 

(49) Es decir los criollos. 30 años más tarde en Pigue los colonos hablan de los “nativos”. Cf. “Les 
Aveyronnais”, op. cit., pág. 99. (50) Dicho de otra manera, Azul se civiliza. 

(51) Negros: los primeros esclavos africanos fueron introducidos en Argentina en 1702, por los espa- 
ñoles solamente. Luego del tratado de Utrech (1713), Inglaterra tuvo el monopolio de la provisión de 
negros en el Plata hasta 1728. Pero la importación disminuye en seguida y solo se encuentran negros en el 
litoral y en la Provincia de Córdoba, región de plantaciones. Los hijos de esclavos nacidos después de 
1813 fueron libres. La importación cesó prácticamente en 1825. Abolición total y definitiva en 1853, o 
sea apenas cinco años antes de nuestra carta. M.A. Urrutia Artieda, op. cit., dice que el primer matri- 
monio anotado en Azul el 20 de enero de 1834-es el de José Arias “pardo”, es decir mulato. 





e si 


Este “can can” (52) es al menos cu- 
rioso, y el término —sin duda— impro- 
pio, pero ¿cómo hacer para indicar el 
estilo de la danza? 


En definitva, el colono de Azul se. 


ñala que cada carta que recibe le cuesta 
cinco pesos de porte (53) y —ciudado- 
so de la cartera de sus padres— “desea 
que entre buenos amigos se comparta 
el porte de la carta”. 

Este detalle doméstico, es comple- 
tamente asombroso, así como la última 
línea de la carta, donde —abruptamen- 
te— anuncia: “Se ha comenzado a 
sembrar cuatro hectólitros de trigo y un 
hectólitro de centeno” (54). 

En efecto, los padres de Dhers con- 
testan esta carta del 14 de julio, el 26 
de septiembre, pero no la mandan por 
correo, prefieren confiarla a un vecino, 
Dominique Saint Lary (55), quien llega 
a Azul el 9 de diciembre de 1858, “con 
buena salud después de un feliz viaje 
de 56 días de mar”. Como lo precisa 
J.P. Dhers en otra carta, fechada el 24 
de diciembre de 1858 (56) y escrita 
desde el “Fuerte Azul”, nombre militar 
siempre en vigencia. 

Hay, pues, una verdade: a corrien- 
te de emigrantes entre Sarrecave y 
Azul. 

Contento de saber que su familia 
está bien, J.P. Dhers les agradece el 
envío, por intermedio de Saint Lary, 
de las nueces, las tijeras de podar y las 
semillas de úlex (aulaga) (sic) y agrega: 
“Les pediría que tuvieran la bondad de 
mandarme más semillas, todas las que 
puedan y dos tijeras más” (57). 


(52) El cancan es, dice Larousse, una danza excéntrica. Mu 


No cabe dudas que esas nueces, 
traídas ciudadosamente de Gascuña, 
no estaban destinadas al consumo, si- 
no para ser plantadas y hacer así un al- 
mácigo para obtener nogales, que —al 
cabo de unos años— no sólo darían 
sombra y cortarian el viento 
“pampero”, sino que alegrarían el 
paisaje y darían nueces de las que se 
sacaría el aceite. 

Pero lo realmente sorprendente de 
este pedido, son las semillas de úlex. 
¿Qué es el úlex y para qué sirve?. El lo 
llamaba “gabarre” en dialecto gascón, 
y que en francés es “ajonc”; el úlex o 
aulaga, arbusto espinoso. Nos parece 
que nuestro colono de Azul, al ver el ti- 
po de la vegetación pampeana, destina 
el úlex para hacer cercos, ya que plan- 
tado en cantidad forma una barrera 
infranqueable para cualquier bipedo o 
cuadrúpedo, salvo el jabalí. Esto, 
Dhers lo sabía perfectamente, puesto 
que el úlex abundaba en las tierras de 
Sarrecave. Pero no creemos que haya 
podido lograrlo en Azul (58). Es 
sorprendente también que haya sido 
necesario hacer traer de Francia las 
herramientas de mano necesarias para 
cortar las malezas, y esas tijeras de las 
que habla, que llama en gascón 
“coutaus” y que tal vez ignoraba su ver- 
dadero nombre en francés. 


Es verdad que la industria argenti- 
na de la época era inexistente, o casi, y 
además podemos asegurar, por haber 
usado esas tijeras, que bien afiladas 
eran más eficaces que la márcola o el 
machete. 





BLAS DHERS 


Esta carta es apasionante por otras 
razones: la familia evoluciona y co- 
mienza a arraigarse en un Azul que 
también evoluciona. 

“Estamos en la chacra (59) en 
nuestra casa desde el 17 del otro mes” 
(sic). Pues bien, la familia Dhers, desde 
el 17 de noviembre de 1858, está insta- 
lada en sus tierras y comienza su ex- 
pansión económica, puesto que “ha 
contratado los servicios de un emple- 
ado que es de Lécussans, un tal Fran- 
cois Pericé, llamado Ménat” (60) con 
un sueldo de 350 piastras por mes. Es- 
to ha sido necesario "porque pensamos 
cosechar para el 1° de enero próximo. 
Espero recolectar 100 hectolitros de tri- 
go y tal vez más” (61). 


y bien. En realidad parece que, sin lugar 


a dudas, J.P. Dhers haya observado una ceremonia más o menos religiosa y mágica de los negros en 
Azul. 


(53) Peso papel o peso fuerte (patacón) con un valor de 1/16 de onza de oro (5 fr.) 


(54) El centeno no nos parece apto para el terreno pampeano. En todo caso en la Provincia de Santa 
Fé, Ch. Beck-Bernard (op. cit., pág. 271) hace notar que no viene bien. 


(55) Familia llamada “Bourie”, que viven en Niza y en Montmaurin (1982). 


(56) Transmitida por Lucien Gramond, la dirección estaba redactada así: Francia-Vía Inglaterra- 
Sr. Dhers, propietario en Sarrecave, por Boulogne-Francia de Ultramar (sic). 

Los sellos postales son los siguientes: Buenos Aires, 28 de diciembre de 1858. Londres 1° de febrero 
1859. Bordeaux a Séte 13 de febrero de 1859. Boulogne sur Gesse: 14 de febrero de 1859; estimamos que 
esta carta fue repartida el 15 de febrero y que por lo tanto tardó 57 días de Azul a Sarrecave y con un iti- 
nerario bastante curioso hoy. 


(57) "Sería necesario que tuvieran el mango derecho y fueran más fuertes” dice Jean Pierre, agregan- 
do: “Ud. sabe, querido padre, esas tijeras que yo usaba en casa”. 


(58) Por el contrario, no temiendo a la aridez, se había adaptado al verano pampeano. Además, la 
flor del úlex (papilonácea) parecida a la de la retama, es de un amarillo resplandeciente, verdadero tapiz 
de oro, lo que el poeta ].M. de Heredia traduce muy bien al decir: “Los úlex resplandecientes, adorno 
del granito, doran el áspero...” etc.. 


(59) Según M.A. Urrutia Artieda, op. cit., anteriormente, alrededor del fuerte de Azul se trazaron 48 
chacras y 85 suertes de estancias, en el primer censo de 1839, había más de 170 inscriptos, entre los 
cuales se encontraba J.A. Capdevila, Juez. 


(60) Perissé Ménat viene de Lécussan, a unos 10 km. de Sarrecave. y no ha venido por casualidad. 
Lécussan dio algunos habitantes a Azul que llegaron a ser muy conocidos, por ejemplo, los Arieu, de los 
cuales Juana se casa con Boubée. Juana, huérfana, y con sólo 9 años, partió con su hermano para Azul. 
De sus hijos 3 viven aún hoy. Estos Arieu eran de la casa “Bardouchet”. 


(61) O sea un rendimiento fabuloso, de 25/1, que debió impresionar a los franceses. 
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“Hacemos todo el trabajo juntos, 
Blaise, Jean y yo, pero cada uno junta- 
rá en su parcela, como es justo”. En- 
tonces, si hay ayuda mutua, no es ne- 
cesario para los tres hermanos, un sis- 


- tema comunitario. 


La cría de ganado va también en 
buen camino: “tenemos 10 bueyes, 5 
mis hermanos y 5 yo” y agrega 
“vivimos, hermanos y hermanas, en 
total armonía”. 

Era, efectivamente, un orgullo para 

la familia, además del afecto, la ayuda 
mutua. 
Por otra parte, esta familia crecía: 
“Nuestro pequeño Blaise tiene 7 meses 
y 2 días” (62). Debía ser un bebé muy 
rozagante y despierto, ya que su joven 
padre, muy orgulloso, cuenta a sus 
abuelos: “Comenzó a decir ‘papá’ y al 
día siguiente 'mamá' bien dicho”. Y 
concluye, triunfante, y reconozcamos 
que tenía razón para ello: “con alegría 
puedo comunicarles que vuestros hijos 
de América están bien” (63). 

En una larga post-data se dirige 
luego a su joven hermano Romain: 
“Juan, tu padrino y María, me han en- 
cargado que te escriba para decirte que 
vayas a la escuela todo lo que puedas, 
que te apliques en el cálculo y la or- 
tografía todo lo que sea posible”. Ade- 
más, tal vez para estimular al joven es- 
colar, le habla ya de un porvenir leja- 
no: “Te llamaremos antes que te sorte- 
en (64). Es preferible que vengas a 
América antes que quedes en Francia. 
Aquí un “obrero de la tierra” (65) gana 
por mes de 300 a 350 piastras, o sea 
unos 70 6 90 francos por mes. Un alba- 
ñil gana de 8 a 10 francos por día, y los 
otros obreros en proporción.” 


Por lo que se ve, Jean Pierre Dhers 
imaginaba el porvenir de su familia en 
la Argentina, y tenía razón. Los Dhers 
llegarán a ser alguien en Azul (66), 
mientras que en Sarrecave, a pesar de 
la pretendida riqueza de la Francia del 
2° Imperio, estaban condenados a se- 
guir siendo gente humilde o apenas 
acomodados. Y termina la carta dicien- 
do: “Sé obediente con papá y mamá. 


Ruega a Dios por nosotros.” Una línea 
más arriba, también les decía a sus 
padres: “Rogad a Dios por nosotros, 
haced decir una misa a nuestra inten- 
ción en Garaison (67). Justine y yo, ro- 
gamos por Uds. todos los días”. 

En efecto, Jean Pierre Dhers es un 
hombre muy religioso y la fé era una 
gran ayuda para los colonos. Precisa- 
mente, una gran parte de esta carta, 
escritura en vísperas de Navidad, la de- 
dicada a relatar hechos religiosos de 
Azul, lo que contribuye, con sus datos, 
a la historia de esta ciudad: “Tenemos 
una misión, atendida por dos misione- 
ros franceses, un bearnés y un vasco. 
Predican en francés, en vasco y en cas- 
tellano. La celebración comenzó el pri- 
mer domingo de adviento y terminó 
ayer después de las vísperas. Varios 
franceses fuimos a pedirles a los mi- 
sioneros que prolongaran la misión du- 
rante esta semana, y lo hemos obteni- 
do.” 

“Ahora vamos a hacer una cruz” 
(68), el pedestal de ladrillo y la cruz de 
hierro. Será la primera que se ha vis- 
to en Azul (69). En este país no se ven 
cruces en ninguna parte, salvo en las 
iglesias o en los cementerios (sic). 


(62) Nacido en Azul el 18 de mayo de 1858. 
(63) Por poco Jean Pierre Dhers, casi exclama, como lo hará el presidente Roque Sáenz Peña 
(1910-1914): América para la humanidad. 


Vamos a hacer entre los franceses, 
una misión cada año, por misioneros 
franceses. Esto será fácil pues los hay 
en Buenos Aires”. Y agrega orgullosa- 
mente: “Me llamaron para cantar en la 
Iglesia durante la misión como lo hacía 
en Sarrecave. Reunimos un hermoso 
coro (70). Vamos a hacer las gestiones 
para tener un cura francés. Somos alre- 
dedor de 900 franceses en Azul”. 

Nos resulta sorprendente observar, 
no sólo el número, sino también la soli- 
daridad y la religiosidad de los france- 
ses en Azul, en donde hacían progresar 
los asuntos religiosos, modificando las 
costumbres observadas hasta el mo- 
mento, el canto y las vísperas por 
ejemplo, que allí no existían durante el 
mes de julio. Nos parece que aún hoy, 
Azul conserva el recuerdo, en la cruz 
de su escudo. 

Si ya en diciembre de 1858 hay 
“alrededor” de 900 franceses, ese nú- 
mero aumenta, no sólo por los naci- 
mientos (71) sino también con la llega- 
da de jóvenes francesas que vienen a 
casarse con jóvenes que las han man- 
dado a llamar, tal el caso de Madeleine 
Saint-Raymond, esperada en Azul por 
Jean Marie Saint-Lary quien dice que: 
espera que su Madeleine venga pron- 
to; cuando llegue irá a la casa de Blaise 
Dhers y le pide que “se porte bien du- 
rante el viaje.” No es ésta una reco- 
mendación inútil, porque la competen- 
cia entre los emigrados era granae (72) 
como ocurrió en todas las regiones 
pioneras del mundo, por otra parte. En 
esta colonia francesa, había muchos jó- 
venes matrimonios, oriundos de Sarre- 
cave, que mandan en esta carta, re- 
cuerdos a los Aries (73). 


(64) Sus hermanos harán venir a Azul a Romain antes del sorteo, puesto que si era sorteado, el servi- 
cio militar duraba 7 años, salvo que se comprara un reemplazante. Sistema muy injusto, impuesto para 
favorecer a los ricos. Además, el 2° Imperio se presentaba ya belicoso: el 30 de marzo de 1856 había ter- 
minado la guerra de Crimea con Rusia; desde 1857 la expedición a China. 


(65) sic. por “obrero agrícola”, o “labrador”. Los salarios argentinos eran muy elevados respecto 
Francia, más o menos el triple o aún más, y no había desocupación. 


(66) Vicente ]. Porro: 
evidencia Blaise Dhers y su hijo Juan Ca 
Debo agradecer a la arquitecta Srta. Araceli Marateo, D 


“La Biblioteca Popular de Azul desde su fundación”, Azul, 1929. Lo pone en 
rlos fueron durante años colaboradores activos de la biblioteca. 
irectora Municipal de Cultura de la Intenden- 


cia de Azul que me ha hecho llegar fotocopias de esta obra, el 10 de agosto de 1982. 


. (67) Aldea de Menleon-Magnoac (Altos Pirineos). Santuario muy visitado y venerado. Entre 1510- 
; 1515 produjeron apariciones de la virgen a la pastora Anglese Sagazan, muerta con olor de santidad. 
Blaise Dhers concurrirá allí a la escuela. Cf. infra. 


..* 
-- 


l (68) Subrayado por nosotros. Se trata evidentemente de una granz cruz de misión. 
: (69) Idem. Como los Dhers estaban entre los promotores de la idea de la erección de esta cruz, sin du- 
| da Jean Pierre tenía en su mente, como modelo, la cruz de misión, de hierro sobre pedestal de mármol, 
à. D muy hermosa, que aún se puede ver en Sarrecave y que data de 1855. Dhers la debe haber visto muy a 
. Si menudo, puesto que su casa natal (derrivada en 1980) estaba muy cerca (cerca de la iglesia). Por otra 
parte esta cruz fue levantada por la familia Dhers. 
y (70) Los gascones, los vascos, los bearneses, tos españoles y los argentinos saben y les gusta cantar, de 
pas OS L manera que, Azul debió contar con un hermoso coro para los oficios, en lugar del “piano”. 
: (71) Se sabe que todo niño nacido en Azul, es automáticamente argentino. 


“à (72) A causa de la poca representación del sexo femenino. En 1867, en Altos Pirineos, se entregaron 
300 pasaportes para hombres y sólo 100 para mujeres. Mangin, op. cit. 

dét - (73) En 1981, los Aries de Azul visitaron Sarrecave y estuvieron en la casa paterna que existe aún hoy. 

` vgl Sé, _ Sobre los Aries, cf. infra. 205 


Es curioso sin embargo, que en esa 
carta del 20 de diciembre, ese habitan- 
te de Azul no haga ninguna menciôn 
de lo que sucede en la región. Pese a 
que las noticias corren rápido en la 
pampa, ignoraba que cinco días antes, 
el 15 de diciembre de 1858, a 250 kiló- 
metros al Sud Oeste de Azul, había te- 
nido lugar la batalla de Pi Hué o Pigue 
donde las tropas argentinas (74) habían 
sido batidas por el cacique general de 
los indios. ¿O más bien J.P. Dhers no 
quiere inquietar a sus padres ni a los as- 
pirantes a partir de Francia? Porque, 
ateniéndonos siempre a nuestra 
microscópica área de partida de la re- 
gión de Sarrecave nos es preciso cons- 
tatar que no solamente los lazos se 
mantienen a pesar de la enorme distan- 
cia y el tiempo sino también que 
nuestros “sarrecavais” daban prueba 
de un gran espíritu de empresa en 
aquella época. Espíritu bien desconoci- 
do hoy. 

Así, el 3 de mayo de 1836, el señor 
Louge, suegro de Juan Pedro Dhers, 
escribe a Azul y dice que tiene mucha 
pena de no tener ninguna noticia (en 4 
de abril hicieron 3 años) (75) de su hijo 
Pedro “ni de ninguno de sus parientes 
residentes en Nueva Orleans”. Es así 
mismo extraordinario que el señor 
Louge haya visto emigrar a su hija 
Agustina a Argentina, y a su hijo Pedro 
a los Estados Unidos con otros parien- 
tes. Y el colmo es que el señor Louge 


mr Li. 


sabe, segün dice, “por intermediarios, 
que los caminos de Nueva Orleans es- 
taban (sic) contrariados”. 


éQuién dijo que los campesinos 
franceses estaban aislados en medio de 
sus campos?. Por el contrario, estamos 
obligados a dejar constancia que, en 
Gascoña al menos, nada se ignora res- 
pecto de los acontecimientos que inte- 
resan a ambas Américas; y así, aunque 
con algo de retraso quizás, no se igno- 
raba en la pampa, las dificultades de las 
relaciones Francia-Luisiana; y esto, de 
muy buena fuente. 

Esta ausencia hizo sufrir mucho al 
señor Louge y se estima que tardó tan- 
to en escribir porque quería evitar el te- 
ner que comunicar a Justine Dhers la 
desaparición, que él dice no poder ad- 
mitir, de su hijo Pedro (76). 


Y sin embargo, estaba obligado a 
escribir, a pedido del joven Romain 
Dhers que ha crecido. Es preciso "que 
todos los hermanos, que Azul (sic) si 
Ud. quiere enviarle la mitad del dinero 
para comprarse un reemplazante; será 
para él, el mejor regalo”. Aparente- 
mente el conscripto había sacado un 
mal número; pero se sabe que cinco 
años antes se le había prometido en- 
viarle el dinero... 

Puesto que, aparte de las noticias, 
llegaba dinero de Azul, no siempre bien 
empleado, ¡qué lastima! Al decir del se- 


ñor Louge al menos. Así, Mariette, ha 
llevado a su casa un pillo y un libertino 
y el dinero que Ud. le ha enviado le sir- 
ve para hacer pasar a ese mozo algún 
rato agradable en el cabarai (77). 

Luego de haber contado una aventura 
del cura de Sarrecave el día de la fiesta 
patronal (78), el señor Louge abraza a 
sus hijos de Azul, con todo su corazón. 


Los años pasan pero los lazos Azul- 
Sarrecave se mantienen firmes. Así el 4 
de mayo de 1868, Pedro Dhers escribe 
a su madre, viuda (79) que ella puede, 
cuando lo juzgue oportuno, hacer venir 
a la Argentina a su ahijada Pierrette ya 
que el pasaje será pagado por su tía 
Marta de Azul (80); le informa que la 
familia se ha agrandado con la llegada 
de un hija de Juan. Todos los 
miembros dé la familia se hicieron fo- 
tografiar (81) para enviar el retrato a 
Sarrecave. Sin embargo, el paquete de 
las fotos no fue enviado por correo. Lo 
llevó un gran amigo, Marcelino Riviere, 
de Trie (82), el cual llegó a Sarrecave o 
al mercado de Castelnau-Magnoac. 
Marcelino “les dará noticias frescas”. 
Este envío de paquetes y de noticias 
verbales, aunque nos prive tal vez, y la- 
mentablemente, de informaciones más 
ricas sobre Azul nos muestra un ince- 
sante ir y venir entre la patria de origen 
y la patria de adopción (83) o de elec- 
ción. Este tipo de comunicación era 
muy frecuente. 


> a ai 


(74) Tropa pintoresca. Cf. Beck-Berna-d, op. cit., págs. 101-102, testigo ocular de la partida del 
ejército para la campaña de 1857 contra los indios puelches. 


(75) Por lo tanto, desde el 4 de abril de 1860, año en que Lincoln es elegido y se declara a los Estados ` 
Unidos, la secesión de los Estados del Sud. 


(76) De hecho, habrá Louge en Azul: toponimia y documentos así lo demuestran. 


(77) sic. por cabaret. En realidad Marieta Dhers, 39 años, es viuda, con hijos y domiciliada en Larro- 


que. El 11 de mayo de 1863, por intermedio de un abogado, ella pedirá respetuosamente a sus padres el 
consentimiento para casarse con un fabricante de zuecos, de 24 años. Los padres se opusieron. 


(78) La fiesta local de Sarrecave es Saint Georges (sén Jorlis). 


(79) Dirección: “Via marítima. A la Sra. María Estrampes, viuda de Francisco Dhers. llamado “el ` 
comerciante” de Sarrecave. Sellos postales: Buenos Aires, 12 de mayo de 1868. Burdeos, 19 de junio de 
1868, Si se tiene en cuenta que esta carta fue distribuida el 21 de junio, tardó 48 días de Azul a Sarreca- 
ve. 










(80) Martha Dhers era la esposa de Cornille, familia conocida de Azul. 


(81) En estos retratos figuraban los nombres de cada uno, al dorso. Lo que muestra la preocupación 
de mantener vivos los rostros conocidos y la evolución de cada uno de ellos. 


(82) Subrayado por nosotros. Trie (Altos Pirineos) fue una fuente importante de emigración porque 
en 1867 había otorgado 82 pasaportes para América (Mangin, op. cit.. pág. 164) lo que es enorme para 
una pequeña población. 


(83) M. Mangin (op. cit.) comprobó que un quinto de los pasaportes otorgados por las autoridades de 
los Altos Pirineos eran a personas afincadas desde hacía mucho en América y que volvían a 


Francia a pasar una corta estadía. El caso más notorio fue el de Isidoro Ducasse, de Montevideo, llama- 
do “Lantréamont”, célebre escritor francés. 


Coincidencia verdaderamente 
extraordinaria: el 12 de mayo de 1868, 
día en que la carta del hijo parte de Ar- 
gentina, la madre escribe a sus hijos de 
Azul dándoles noticias del pueblo y del 
trazado de sus calles (84). También le 
informa sobre la familia. Le pide ade- 
más que le diga a Guillermo Chanfre- 
au, de la Haille (85) que le escriba a su 
padre porque “hace ocho años que no 
tiene noticias”. 

Luego de leer las cartas que nos 
han sido confiadas, quedamos real- 
mente sorprendidos por las estrechas 
relaciones que existían entre Azul y 
Sarrecave, salvo algunos casos que hi- 
potecaron todo en la aventura o delibe- 
radamente rompieron los lazos con la 
familia francesa (86). 

En todos los casos, ya sea por 
correo o por intermedio de amigos, ca- 
da uno está al corriente de la vida del 
otro. 

Es así como, el 25 de mayo de 
1869, Pedro Dhers en vísperas de 
viajar a Francia, recibe de Juan Vidal 
una carta para su cuñado Juan Aries 
que ha estado enfermo y a quien le en- 
vía además “100 francos para que se 
atienda y se haga un buen caldo”. Asi- 
mismo le enuncia que recibió la lana 
(87) y los retratos enviados tiempo an- 
tes y que el señor St. Raymond “le 
entregará un delantal de seda negra” 
destinado a un niño de la familia. Por 
otra parte, le entrega una suma impor- 
tante de dinero a Dhers, para que se la 
dé a su suegra, contra recibo, pues pro- 


viene —parece— de la venta de 
bienes, de un Aries fallecido en Azul re- 
cientemente; se preocupa por la salud 
de su suegra gravemente enferma y le 
recomienda que vaya a los baños ter- 
males (88). 

Una vez más comprobamos que los 
nativos de Sarrecave que vivían en 
Azul, eran muy religiosos. Al fallecer la 
madre de los Aries, el 5 de marzo de 
1870, uno de sus hijos le escribe desde 
Azul, a su hermano, diciéndole que el 
dinero que le mandan por medio del 
Sr. Dhers debe ser utilizado “para ha- 
cer una cruz para nuestra difunta 
madre” y para hacer “una misión” co- 
mo la que queremos, en nombre de to- 
dos nosotros “que se rindan los hono- 
res del caso” (89) y que la cruz sea co- 
locada en el Hail de Saint Jean, es de- 
cir en frente de nuestra casa (...) no 
queremos que falte nada para honrar a 
nuestro padre, nuestra madre y 
nuestros dos hermanos” (90), aclaran- 
do que la herencia quedará indivisa y a 
la disposición de su hermano de Sarre- 
cave, siempre que la trabaje como es 
debido”. 

Por lo demás, se sobreentiende, las 
vías habituales de transferencia de di- 
nero (91) o de bienes (92) son utiliza- 
das entre Sarrecave y Azul. 

Serán acaso los negocios, o tal vez 
la nostalgia, que llevaron a Pierre 
Dhers a Sarrecave? No podríamos de- 
cirlo. Vino en 1869 y permaneció 
mucho tiempo en su país natal; el pe- 
queño Blaise, nacido en Azul en 1858, 


por otra más tranquila; parición de una mula, etc.. 


(85) Hoy casa de Ollé, en la Haille de Sarrecave. 


hizo allí su primera comunión y luego 
estudió en el Colegio de Garaison (93). 

“El americano” Pierre Dhers llegó a 
ser un notable del pueblo (94), en tanto 
que la señora Dhers partió de Azul el 
20 de julio de 1871 “para ir a dar un 
paseo” a Francia, según Jean Vidal 
que aprovechó ese viaje para mandar 
unas cosas. 

Los años pasan, y el 2 de mayo de 
1874, la nueva generación inicia la co- 
municación con los abuelos. Es así co- 
mo Marie Dhers le escribe a su abuela 
para agradecerle “los lindos libros” que 
recibió de Francia y le agradece tam- 
bién en nombre de su madre “las me- 
dias, tan bien hechas y que le quedan 

Le pide además, a su abuela, que 
le escriba más a menudo. No es acaso 
conmovedor pensar en esta viuda de 
Sarrecave, tejiendo medias para su hija 
que se fue tan lejos y que tal vez no 
vuelva a ver, como tampoco a su en- 
gare ns SR e 
oto. 

En verdad, esos humildes regalos, 
esos pequeños gestos de afecto, tan in- 
significantes tal vez a primera vista, nos 


- muestran que, a pesar de los 12.000 


kilómetros y de los años transcurridos, 
los lazos de sangre, al menos, no se 
distendian y que los neo argentinos de 
Azul, en el fondo de su corazón, pen- 
saban siempre en su lejano país natal. 

Ahora bien, hace apenas un siglo 
de esto, era también, por así decirlo, 
ayer. 


(84) Calle de Larroque, en Barthe; fallecimiento de dos personas de la loca''dad; cambio de la yegua 


(86) Por ejemplo, el 21 de octubre de 1871, Vincent Fitte, de Niza, que vivía en París, le escribió a su 


primo de Argentina para tener noticias de su hermano y saber “si tiene la idea de quedarse en América” 
dado que su hermano no escribía nunca. También se nos contó que una joven de Bazordan se fue a Ar- 
gentina porque sus padres contrariaban sus proyectos matrimoniales. 


Azul, sería absurdo. 


(87) Suponemos que se trata de madejas de lana para tejer, de lo contrario enviar lana de Sarrecave a 


(88) Las aguas termanles de los Pirineos eran ya famosas en la antiguedad, y también en nuestros 


días. Por ejemplo: Bagneres, de Luchon ou de Bigorre; Capvern; Encausse, etc., todos muy cerca de 
Sarrecave. Un Dhers, que había venido de Azul fue a tomar baños a Babazan, cerca de Montejean, en 


1870. 


(89) Precisando que si faltaba dinero, le mandaría. 


(90) Jean Marie Aries había muerto en Azul, a comienzos de 1869 (antes del 25 de mayo) y uno de sus 


hermanos, Jean Clerc Aries, murió en Turquía, en Constantinopla (Estambul) el 17 de marzo de 1856, 
aún bajo las armas, después de haber participado en la guerra contra los rusos, en Crimea. 


(91) Ejemplo: “Letra de cambio” por medio de la casa “A. Carride Massini y Cía.” de Buenos Aires a 


la casa “E. Cabannes” de Burdeos, fechada el 30 de junio de 1871. Sello: Burdeos, 29 de julio. Ya se nota 
como se han acortado los viajes. 


(92) Por ejemplo las ventas de los terrenos dejados en Francia por los emigrados. El escribano de 


: Azul, Sr. Olive ncia, hacía los poderes a los vendedores para designar un apoderado que realizara la ven- 


ta en Francia. 


“cantón” y del partido. 


(93) En el primer semestre de 1872, Blaise Dhers obtuvo “mención honorable”, lo que muestra que 
su infancia en la pampa no le impedía ser un buen alumno. 


(94) “Teniente de alcalde” de Sarrecave; concejal, elector para las elecciones de los Concejos del 


Al Oeste de Azul: 
pioneros en tierras 
conquistadas a los 


indios 


Aunque no hayamos vuelto a 


hablar de los indios, desde 1858 estos Olavarría. era \ 
blar de : por entonces la región Montrejeau (Alto Garona) es posible 

existian siempre a las puertas de Azul, más desprotegida y la más próxima a que nuestros gascones se beneficiaran 

última ciudad del Sud, la “frontera”, no las tolderías indias. con los datos precisos acerca de los 

habiendo molestado desde la época de Entonces, en los comienzos de puntos más convenientes para invertir ? 


Rosas. Además, la tribu del cacique 
Catriel, sometida (95) y establecida por 
el gobierno, cerca de Azul, prosperaba 
en contacto con los habitantes, comer- 
ciando con ellos, trabajando, tal como 
lo hubiera hecho una colonia pastoril 
de inmigrantes civilizados. No eran més 
molestos, respecto de sus vecinos, que 
los colonos menonistas llegados del 
Cáucaso, también allí instalados (96). 


Dicho de otra manera, Azul (y zo- 
nas próximas) en 1875, es un caleidos- 
copio de poblaciones pacíficas, agríco- 
las o pastoriles, viviendo en pacífica co- 
existencia. Pero ese mismo año, el Mi- 
nistro de Guerra y Marina, A. Alsina, 
proyecta el avance de la frontera hacia 
el Oeste, especiticando que dicho pro- 
yecto era ideado contra el desierto, pa- 
ra poblarlo, y no contra los indios (97), 
para aniquilarlos. De hecho, se trataba 
de la conquista de tierras vírgenes para 
europeos, a expensas de los indios, 
evidentemente. 

Desde 1875, el Mayor Melchert, 
enviado a explorar, escribe desde 
Sauce Corto, luego de haber reconoci- 
do el terreno y los puntos ocupados 
por las tribus (98). ¿Muy torpemente, o 
era una provocación deliberada? Lo 
cierto es que el gobierno, revocando su 
donación anterior, ofrece a los indios 
próximos a Azul, tierras más lejanas. 


“Lo que se pretendía era recuperar sus 
tierras, un miserable lote de 20 leguas 
cuadradas, apenas 60.000 hectáreas, 
en total un valor de dos millones de 
francos. Valor adquirido, luego de ha- 
berles sido donada”. Esta opinión de 
Emilio Daireaux, testigo de los hechos, 
será la muestra. Los indios de Catriel, 
viéndose expoliados, o en vías de 
serlo, se revelan ante la injusticia y 
sublevan la pampa toda. La región 
donde, luego, sc trazó el distrito de 


1876, el gobierno puso allí en venta 
pública, 200 leguas de tierra; oferta 
publicada por la prensa, y así los in- 
dios, que leían los diarios, invadieron 
esas tierras en el momento preciso en 
que el vendedor y los compradores 
descendían de la diligencia en Azul, 
ciudad ésta que no tardó en ser invadi- 
da. Esta ofensiva india decía bien a las 
claras lo que los indios pensaban: era 
una protesta contra la violación del de- 
recho de propiedad. 

Hicieron falta cinco años para de- 
mostrar a los indios que ante el uso de 
la fuerza (99), su derecho se esfumaba. 
Esta demostración les costó la totalidad 
de su territorio, la libertad, su existencia 
como raza, la pérdida de todos los la- 
zos de familia y de afecto... 

La pampa explorada no tenía más 
misterios, el indio había sido develado, 
se conoció su secreto, tan bien guarda- 
do: el secreto de su debilidad, de su 


pobreza, de su escaso número (100). 


Si antes de la campaña de 1876, 
para obtener fondos, el gobierno ofre- 
cía tierras a 2.000 francos la legua, o 
sea menos del franco la hectárea, siete 
años después de la conquista la tierra 
valía de 80 a 200.000 francos, y en ju- 
nio de 1895, alcanza un valor de 
300.000 francos, lo que no llega nunca 
a 12 francos la hectárea. 


Si la República Argentina está defi- 
nitivamente constituída territorialmen- 
te, le falta ahora poblar; de ahí las 
nuevas tandas de inmigrantes (cf. 
Courbe). No cabe duda que los gasco- 
nes de Azul, particularmente los de 
Sarrecave, se vieron favorecidos al po- 
der invertir en tierras ofrecidas a pre- 
dos irrisorios. Contaron para ello con 
la ayuda de los padres, en Francia. 


Como el célebre agrónomo y ge- 
Ómetra Alfredo Ebelot (101) era de 


su dinero. He aquí que una nueva tan- 
da de emigrantes se embarca: entre 
ellos un joven matrimonio Larroque: 
Guillermo y María Gramont que se ubi- 
can finalmente en el distrito de Ola- 
varría, desde donde, el 20 de agosto 
de 1887, Guillermo le escribe a su 
madre dándole detalles de su posición: 
“No te hagas malasangre por nosotros, 
porque estamos bien”, y “nuestros hi- 
jos crecen sin problemas”. Si bien estas 
eran las noticias de 1887, el alto prece- 
dente había sido difícil y esto se percibe 
claramente. Guillermo Gramont y Ma- 
ía no trabajan más en lo de su cuñado 
“a causa de los malos años para el 
campo; pienso que se habrán enterado 
de la gran mortandad de animales”. 
Sin lugar a dudas, los años 1886-87 
fueron duros. 


“Y yo, al ver que el campo no an- 
daba bien, decidí cambiarme al de 
nuestro tío Jean Vidal (102) al cual es- 
peramos ver prosperar, estamos c 
nuestro primo Jean Marie (103). Esta- 
mos Muy bien, querida mamá”. 

Concluyó Guillaume, quien dejó 
entrever en su carta la posibilidad de su 
retorno a Francia (104) pero aclarando 
ya que no volvería a su casa natal de 
Larroque “porque si Dios me da la gra- 
cia de retirarme algún día, no pienso ir 
a vivir a Picon”. 


(95) Pareciera que la primera reducción de indios datara de 1830. 


(96) Daireaux, E. op. cit.; tomo I, pág. 75 y sigts. 


| 
(97) cf. A. Alsina: “La nueva línea de fronteras. Memoria especial del Ministerio de Guerra y Mari- | 
na. Año 1877, Eudeba, Buenos Aires, 1977, págs. 7 y sigtes. | 

(98) Idem. Relato del sargento mayor Melchert del 27 de setiembre de 1875, ob. cit., pág. 17. Desta- 
ca “toda la indiada reunida en Salinas, en condiciones de poder sacudir en pocas horas a Puan, Guami- 
ní, Carhué (...) estando el cacique Rumay establecido en Puan. $ 

(99) Además se hicieron trabajos gigantescos entre los cuales, una zanja de 50 leguas, imposible de ser 
franqueada por el ganado robado, de allí el hambre, epidemias, etc., entre los indios. Cf. Daireaux, op. 
cit., pág. 78, tomo l; o el informe citado de A. Alsina o también: Isaías J. García Enciso “Tolderías, È 
fuertes y fortines”, MC Buenos Aires, 1879, pág. 35. 

(100) Las estimaciones varían según los autores: 12 a 15.000 indios “pampas”. Es preciso destacar 
que los indios tomados eran vendidos a veces en beneficio de los soldados, por ejemplo en Santa Fé, en 
1836. Lo mismo sucedió después de las guerras pampeanas. Cf. Daireaux, pág. 81-82, de la op. cit., tes- 
tigo ocular de los episodios mencionados. 

(101) Alfredo Ebelot era de una conocida familia de Montrejean. En el siglo XV III un Ebelot trabajó 
en el teatro de Burdeos; hizo algunos puentes sobre el Garona, entre los cuales se cuenta el de Montreje- 
an (Gourdan), etc.. Ha dejado “Recuerdos y relatos de la guerra de fronteras”, editado en Buenos Aires. 
aún en 1968. 

(102) Dirección dada para la respuesta: Sr. Jean Vidal, de Azul. Provincia de Buenos Aires. América 
del Sur, para entregar a Guillaume Gramont”. 

(103) Jean Marie Vidal, era primo hermano. Cf. árbol genealógico, infra. 

(104) Cuando volvió a Francia con sus hijos, Guillaume Gramont, se instaló en Sarrecave y compró 
una vieja casa señorial. Murió en febrero de 1919. 













Jean Marie Aries 


Como vemos eran años difíciles 
para los intrépidos pioneros de la re- 
gión de Olavarría, la carta de Jean Ma- 
rie Aries del 10 de febrero de 1886 
confirma lo dicho por Guillaume Gra- 
mont (105). 

En efecto, en esa fecha y aunque él 
sabe que su familia, en Francia, conoce 
la situacción a través de Jean Marie 
Louge que viajó a Sarrecave y volvió a 
Azul, trayendo una carta, Jean Marie 
Aries reconoce estar “en bastante 
buena posición” para los años de 
“abundancia” pero, dice, “he pasado 
dos años estériles, porque no pude 
aumentar el número de animales, por- 
que un año llovió mucho y al siguiente 
tuvimos sequía (106) pero esperemos 
que todo ande mejor de aquí en ade- 
lante.” 

Como vemos, en 1886, los 
emigrantes siguen esperanzados, y pa- 
ra muchos de ellos, este optimismo se 
justificará. 


La diversificación 


social de los 
inmigrantes 


franceses 
de Azul. 


Contrariamente a lo que uno 
puede imaginar, los oriundos de Sarre- 
cave, no se dedicaron, en Azul, sola- 
mente a la agricultura. Tenían otra acti- 
vidad: el comercio. Pero, y esto es 
sorprendente, la tierra los atraía pues 
reinvertían sus beneficios comerciales 
en la compra de campos, a veces de 
considerable extensión. 

La tradición comercial era de muy 
antigua data, en la región que nos ocu- 
pa, ya antes del siglo XVIII se hacía la 
venta ambulante, ejercida por niños de 
12 a 14 años. 

Las familias Aries y Dhers, ambas 
de Sarrecave, nos muestran esta incli- 
nación al comercio. Dhers padre, era 
llamdo “comerciante” así como su hijo 
Blaise y a pesar de la reciente con- 
centéhción parcelaria, en la toponimia 
de Sarrecave, existe aún hoy, un lugar 
llamado “prado del Comerciante” 
(107). 

Así también, los documentos que 
conserva la fmailia Aries nos muestran 
la actividad comercial, dado que el 14 
de noviembre de 1853, fue expedida 
en Etampes (Seine y Oise) una de co- 
merciante feriante” a Jean Aries 
(108) el patire de Jean Marie que se 
fue a Azul. 

Además, el cuñado de Jean Marie 
Aries, Jean Vidal se dedica al comercio 
en Azul y parece que no le va tan mal. 
Así escribe el 25 de mayo de 1869, a 
su cuñado": “En cuanto a mis negocios 
podrían andar mejor o peor (109) pero 


si necesitas dinero, no tienes más que 
escribirme y te lo enviaré” 

Era el verdadero tío de América. Y 
efectivamente Vidal le envió dinero a 
su suegra que estuvo muy enferma 
(110) y también a su ahijada. Lo que 
muestra que Jean Vidal y su esposa te- 
nían muy buen corazón (111). 

“Viviré de aquí en adelante en 
América” escribe de puño y letra el 29 
de septiembre de 1878, está viviendo 
de rentas en Sarrecave pero vuelve a 
Azul donde permanece aún en el 1900 
sin poder :alir de su casa “no puedo 
moverme por el reuma” dice “aunque 
me cuido”. No es tan sorprendente que 
no se haya podido readaptar a Francia, 
el horizonte debe haberle resultado de- 
masiado estrecho. 

En todo caso, Jean Marie Aries, hi- 
jo y sobrino de comerciantes él tam- 
bién, obtiene progresos considerables. 
En 1900, en una carta enviada a su 
hermano le dice que no escribe a me- 
nudo “ a causa de los negocios” y le 
anuncia con orgullo que acaba de 
comprar “una propiedad de 700 hecté- 
reas cerca de una ciudad vecina de 
Azul, que se llama Olavarría (112). Es 
un campo de muy buena calidad, está 
a 20 Km. de la ciudad. Me ha costado 
caro pero estoy contento; no es fácil 
poder comprar tierras realmente pro- 
ductivas.” 

He aquí como el hijo del vendedor 
ambulante campesino, llegó a ser im- 
portante propietario “al lado de Blanca 
Chica y cerca de la Sierra de la China u 
Ojo de Agua” (113). 

Pero además de tierras compró 
animales. J.M. Aries, hombre con vi- 
sión para los negocios, no por ser es- 
tanciero renunció al comercio, ni a la 
especulación; afrontó ambas activida- 
des a la vez. El “pasa algún tiempo” en 
el campo para vigilar el “ciudado de su 
hacienda”, según dice él “de esta ma- 
nera no estoy todo el tiempo en Azul”. 


, Esto le permite desenvolverse sin 
` problemas en los años difíciles. Particu- 


larmente en 1900. En suma, no tiene 
de que quejarse (114) porque su pro- 
piedad “al pie de una sierra” cuenta 


(105) Esta carta nos fue comunicada por la Sra. Aglaé Aries y el señor George B. Aries a quienes 
agradecemos. 


(106) La sequía de 1886 en Pigué, por ejemplo, fue una de las más grandes. “Les aveyronnais”, pág. 
42. Fue precedida, como vemos, por un año muy húmedo. 


(107) Información dada por el señor Intendente de Sarrecave, señor Bolher. 
(108) Válida por dos meses. Costó 4,69 francos. 


(109) Carta enviada desde “Fort Asoul” (sic) y llevada por Pierre Dhers a Francia quien lleva tam- 
bién dinero y da detalles de Azul. 


(110) Victoria Aries, esposa de Vidal, muy preocupada por su madre, agrega una pequeña suma pa- 
ra que se compre pastillas y 20 francos para su ahijada. 


(111) Los documentos familiares son una evidencia de ello. 


(112) Sobre Olavarría y su región cf.: “La nueva línea de Fronteras”. Memoria especial del Ministerio 
de Guerra y Marina, año 1977”, por Adolfo Alsina, Eudeba (Buenos Aires) 1977. 


(113) “Mi primo Gramond sabrá informarte donde se encuentra” acota Aries. 


(114) A pesar de que llueve desde hace 4 meses y que las ovejas corren el riesgo de perecer. 





Silvano Aries 


con natural sistema de desagote y ex- 
celentes pasturas, en tierras otrora 
sembradas de trigo (115). Sin lugar a 
dudas este emigrante logró una buena 
posición social pero no fue así para to- 
dos: su hermano Jean Louis, desde 
1869 parace tener serias dificultades y 
negocios dudosos, de los cuales su cu- 
ñado, Jean Vidal, se niega a hablar 
“porque cada vez que lo hago me da 
dolor de cabeza”. Y en cada carta en la 
que se habla de él, Jean Louis aparece 
como poco apto para hacer fortuna. El 
6 de noviembre de 1885, de su puño y 
letra el mismo se intitula “obrero” (116) 
en Azul. Título después de todo, 
honroso. . 
Inversamente, una hermana de 
Marie, logró ubicarse en Azul, casán- 
dose con un propietario que no es otro 
que Francisco Perissé, de Lécussan, 
quien había sido contratado como sir- 
viente hacia fines de 1858 por Jean 
Pierre Dhers. Ganaba 350 pesos por 
mes. Francisco Perissé y María Aries 
tuvieron dos hijas: Magdalena (117), 


Alba de los tiempos: 
fin del 


“sueño americano” 


que se casó con Francisco Loncamp 
(Loncan), comerciante de Azul; y Vic- 
torina (118) casada con Joré Borda- 
berry, panadero en Azul. Bien se ve, 
en suma, que de una emigración ho- 
mogénea (casi familiar) salieron los 
miembros de una sociedad muy diver- 
sificada: algunos hicieron fortunas, 
otros fracasaron en su tentativa de es- 
calar una posición social; la mayoría 
logró alcanzar, con honestidad, una 
buena posición, a fuerza de trabajo, de 
valor, de empeño, creando así la clase 
media de la época y formando, de al- 
guna manera, la trama de la sociedad 
de la República Argentina del siglo 
XIX. Este proceso se dio primero en la 
Argentina (119) y luego también en el 
Uruguay (120). 

Si nuestros gascones de Sarrecave, 


` salvo uno, lograron finalmente hacerse 


de una situación en Azul, no fue igual 
para todos los emigrados, influencia de 
factores personales, de las circunstan- 
cias; lo cierto es que vemos que algu- 
nos franceses de Argentina piden su re- 
patriación (121) con gastos a Cargo del 
Estado, dado que no han ganado ni si- 
quiera para pagar el retorno. De acuer- 
do a encuestas policiales muy detallis- 
tas (122) esos pedidos fueron acepta- 
dos o rechazados; sea por los destina- 
tarios designados por los exiliados can- 
didatos al retorno, sea por las mismas 
autoridades. e 

Leyendo los legajos, resalta que 
aquellos que han fracasado rotunda- 
mente se encuentran entre los que par- 
tieron más tardíamente, es decir más 
allá de 1888, lo que corresponde muy 
bien al movimiento migratorio general 
(cf. curva infra.). Algunas veces, antes 
de resolverse a pedir la repatriación, al- 
gunos emigrados han permanecido lar- 


go tiempo en Argentina, por ejemplo 
un carpintero que partió a Rosario en 
1889 y reclamó, con su familia, la re- 
patriación en 1902, o una familia de 5 
personas, que partió a Rosario en 1888 
y retornó recién en septiembre de 
1912. 

Claro es que a veces, el falleci- 
miento prematuro del jefe de familia 
constituyó el origen de demanda de re- 
patriación gratuita, viudas con hijos 
(123) categoría bastante numerosa; a 
veces la familia desde Francia reclama 
el retorno de los emigrados; tal el caso 
de ese hijo que, en octubre de 1911, 
hizo volver a su madre. Sobre 48 pedi- 
dos examinados, y que van del 24 de 
octubre de 1901 al 1° de enero de 
1912, 27 provienen de Argentina (o 
sea el 56,25 %); 21 de Buenos Aires 
lo sea el 77 % u 8/10) contra 2 de Ro- 
sario y 1 solamente por cada una de es- 
tas ciudades; Concordia, Santa Fé, 
Monteros, Bahía Blanca. Esto, nos pa- 
rece, es muy lógico dado que los que 
partieron tardíamente no tenían a su 
disposición vastos espacios donde ins- 
talarse, desde el punto de vista geográ- 
fico o social (124). 

A partir de 1888 se hizo difícil in- 
corporarse en la Argentina, país en ple- 
no desarrollo pero que ha alcanzado 
un nivel en su desarrollo. 

Como dice el fabulista, en toda his- 
toria hay que ver el final, y desde ese 
punto de vista, nos encontramos con 
que el retorno de una familia de Azul a 
Francia ha tenido una importancia con- 
siderable no sólo para la historia local, 
sino y sobre todo para la historia de 
Francia; queremos hablar de la familia 
Barés que, no hábiendo tenido éxito en 
Azul, volvió a su Gascona natal en 
1877 llevando consigo al niño José 
Eduardo nacido en Azul el 17 de no- 
viembre de 1872; este niño será el pri- 
mer general de la Aviación francesa 
que reciba la Medalla Militar (125) 
luego de haber prestado los más emi- 
nentes servicios a Francia, y por lo tan- 
to, al mundo, en la primera Guerra 
Mundial 


(115) Esta propiedad había sido cultivada 6 años atrás, hacia 1894. 
(116) Recibo legalizado por M. Abeberry, agente consular de Francia en Azul. 


(117) Muerta en Azul, el 21 de octubre de 1887, dejando dos hijas (cf. árbol infra.) 
(118) Victoria Bordaberry vivía todavía en Azul en 1901.(119) Cf. “Los de Aveyron en la pampa”. 
(120) Duprey, J.: “Viaje a los orígenes franceses del Uruguay”, Montevideo, MCMLII 


(121) Archivos departamentales del Alto Garona. 13M42 


(122) Examinadas minuciosamente por nuestro amigo Guy-Pierre Souverville; le agradecemos su 
precioso concurso en nuestra encuesta. (123) o hijas. 
(124) Entre las profesiones, raramente declaradas por lo demás, estos son los candidatos al retorno 





gratuito: carpintero (Rosario); artista de ópera (con 7 hijos, en Buenos Aires); yesero (Buenos Aires, 
rechazado); florista (Concordia); encerador de piso parquet (Buenos Aires); cocinera (Buenos Aires); 


mozo de café (Monteros). 
(125) Fallecido el 27 de agosto de 1954, en Aspet (Alto Garona). Admitido en Saint-Cyr en 1892. 


Subteniente de Infantería de Marina, sirve en Algería. Capitán en 1907. Obtiene el brevet de piloto mili- 
tar (n° 40) en 1911. 

Balkans'en 1912, donde es él el primer piloto que soporta, en vuelo, el fuego enemigo. En 1913, diri- 
ge el Centro Aeronáutico de'Saint-Cyr. En 1914, jefe de la aviación del 4° ejército. Pasa al GQG del ge- 
neral Joffre. Vuelve a la infantería. En 1971 intoxicado en los gases. Coronel de infantería en la victoria. 
Vuelve a la aviación. General en 1923. Jefe de Estado Mayor General en 1934; cf. “Icare: la aeronáutica 
militar francesa” N° 58-1978, o “Las grandes figuras de la aviación”, Josph Edoard Bares. Enciclopeia 
ilustrada”, Ed. Atlas, París, 1982, Volúmen Il; n° 18, 

Balkans en 1912, donde es él el primer piloto que soporta, en vuelo, el fuego enemigo. En 1913, diri- 
ge el Centro Aeronáutico de Saint-Cyr. En 1914, jefe de la aviación del 4° ejército. Pasa al GOG del ge- 
neral Joffre. Vuelve a la infantería. En 1971 intoxicado en los gases. Coronel de infantería en la victoria. 
Vuelve a la aviación. General en 1932, Jefe de Estado Mayor General en 1934; cf. “Icare: la aeronáutica 
militar francesa” N° 58-1878, o “Las grandes figuras de la aviación”, Joseph Edoard Bares. 
“Enciclopedia ilustrada”, Ed. Atlas, París, 1982, Volúmen ll; n° 18. 
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Un balance 
importante: 
La amistad 
franco- 
argentina 





De derecha a izquierda: Jean Marie Aries, Sylvain Aries, Delia Aries de Minvielle, Helene Aries 


de de Ferrari, Josephine Aries y Joseph Fortassin de Aries. 


Si como lo hemos hecho, uno se 
toma el trabajo de investigar minu- 
ciosamente acerca de los pirineicos que 
partieron hace un siglo o más, a la con- 
quista de la pampa, y también atenién- 
dose a ciertos pueblos de la Gascona 
que hemos considerado, área de parti- 
da muy minúscula, vamos de asombro 
en asombro y al final uno queda estu- 
pefacto. Jamás, jamás, habríamos 
creído que la Argentina y Azul, en 
1982, estén todavía tan cerca y tan ví- 
vidas en el corazón de nuestros con- 
temporáneos; nuestra agenda de 
entrevistas así lo testimonia. 


Cómo traducir nuestra estupefac- 
ción de encontrar intactos, tantos testi- 
monios ciudadosamente conservados. 
Intimos y estrechos lazos, a pesar de las 
vicisitudes de la historia. Así, el 14 de 
octubre de 1914, Josefina Aries estaba 
inquieta, muy inquieta, no solamente 
por la suerte de sus parientes y amigos 
partidos a la guerra, una guerra 
sangrienta sino por la muerte de 
muchos conocidos; siente piedad por 
las familias desoladas y ruega por el fe- 
liz retorno de todos los soldados france- 
ses. “¿Qué me dice Ud. de esta triste 
guerra? pregunta ansiosamente, per- 


suadida, no obstante, que Francia ven- 
cerá (127). 

También, la misma Josefina, el 21 
de julio de 1941, se muestra muy in- 
quieta respecto al futuro de Francia, 
vencida ésta por Alemania, dividida en 
dos bandos: el Sud administrado por el 
Estado Francés del Mariscal Petain, 
luego de Vichy. Y ella escribe: “Nos in- 
teresa a todos de saberos bajo el nuevo 
régimen. Perdónenme si no emito 
juicio al respecto. Esperamos el día en 
que, sin temor podamos abrir nuestros 
corazones”. 

Así, en los más sombríos días de 
Francia, allá, en la Argentina se confía 
a pesar de “que la capitulación del 
querido suelo de nuestros padres” dice 
Josefina Aries (128), haya provocado 
“una gran tristeza” y bien se ve que ella 
no ha “olvidado los amigos de otrora” 
(129). 

En los duros momentos de Francia, 
muchos argentinos están de corazón 
con ella (130), no caben dudas al res- 
pecto. 

Qué emoción fue la nuestra al te- 
ner en nuestras manos la obra de ese 
autor argentino que es Gastón Clouzet 
(131), cuya familia es oriunda de Lo- 
des, muy cerca de Larroque, . pueblo 


del cual tantas personas partieron a 
Azul (132). Qué decir de la intensa 
emoción de nuestro amigo Gastón La- 
peyre, de Villemur (133) al ver llegar a 
su casa, como venido de la luna, a uno 
de sus “primos de Argentina”, conver- 
tido en “metteur en scene” o al menos 
“haciendo cine” y vuelto a Francia para 
el Festival de Cannes, en tanto él, Gas- 
tón, continuaba trabajando el ingrato 
suelo de las colinas pireneicas. 

Como, por fin, no recogerse en el 
pequeño cementerio de Sarrecave, an- 
te la tumba de Gramont, donde reposa 
Guillermo. El mismo de Olavaría 
quien, ante sus paisanos sarrecavenses 
estupefactos, manejaba admirablemen- 
te el revólver. 

O. bien delante de esa bóveda que 
guarda los restos de un tal Boubee, de 
Azul, quien luego de su vuelta al terru- 
ño, ofrendó a sus compatriotas el so- 
berbio reloj que adorna el frontón de la 
iglesia, sonando las horas muy cerca de 
sus cenizas, vecinas de las de un pa- 
riente suyo, héroe de una admirable 
historia. de amor, allá en el Azul de 
1902. 

No, no han llegado los tiempos en 
que, al pie de los azulados Pirineas de- 
jaremos de recordar al argentino Azul. 


(127) Carta fechada en Olavarría. 


(128) Carta fechada en Buenos Aires. Es de notar que Jean Marie Aries (fallecido) y su hermano Al- 
berto fueron movilizados en las dos guerras mundiales. 


(129) Entre ellos Vidien Moncassin, también combatiente en las dos guerras, y que vive aún. 
(130) En 1940 Argentina cedió a Francia las armas francesas en su poder. 


(131) Nuestro agradecimiento al Sr. Hugo Cluzet, jubilado, en Saint Plancard (Rive Save) quien, hi- 
jo de Jean Clouzet salido de Sodes, nació el 19 de octubre de 1904 en Bolivia (Santa Cruz de la Sierra) 
donde su hermano Ramón fue profesor (fallecido en 1963). 

Una buena parte de la familia Clouzet está hoy residiendo en Brasil (Sao Pablo) donde ocupa un im- 
portante rango social. El escritor Gastón Clouzet ha publicado recientemente “¿Hacia dónde vamos?”, 
en Buenos Aires, Ed. Sudamericana. 


(132) Cf. Arbol infra. Familia Quereilhac. 


(133) Altos Pirineos. 211 





La familia Aries: Juan 

Pedro Leiva, Susana 

Aries de Leiva, Miguel 

Alfredo Castellár, Hay- 

dée Arrastúa de Aries, 
Enrique Aries, Josefi- 

na Aries, Celia Abot 

de Aries (esposa de 

Silvano), María Delia 
Aries de Castellár. 
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postonte’ f 


Georges Bonifas ARES 
vote? 


Otra generación Aries: 
Alejandro  Castellär 
Aries, Patricia Inés 
Leiva Aries, Pablo 
Aries, Diego Castellár 
Aries, Josefina Aries, 
Esteban Juan Leiva 
Aries, Juan Andrés 
Leiva Aries. Faltan en 
la fotografía Silvina 
Aries Arrastúa, Rami- 
ro Castellár Aries y 
Guillermo (se vuelve al 
nombre original) Aries 
Brescia, hijo de Jorge 
Aries y de María Elena 
Brescia. 
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LA COOPERACION 
CONDUCE A LA PAZ 


“Las sociedades cooperativas constituyen la más 
completa y feliz solución a los problemas fundamentales 
que durante muchos siglos fueron causa de las luchas 
enconadas entre los hombres, que arrojando a los pue- 
blos a los campos de batalla, con su consecuencia lógica 
de odios y recelos, no gestaron la esperanza que, en pos 
de las tinieblas de la barbarie desatada, atisbara en el 
horizonte la luz de la esperada aurora. 


“La cooperación no es solamente una sociedad co- 
mercial, sino la organización social y económica que, 
por los senderos de la democracia integral, conduce a la 
paz y a la tranquilidad por el orden, la libertad y la justi- 
ciá, sin privilegiados ni opresores y estimulando a todos 
en el progreso intelectual y moral y haciendo que la equi- 
tativa distribución de la riqueza constituya un ideal ge- 
neral”. | 


De Fragmentos, de Lázaro B. Grattarola. 


ADHESION DE LA COOPERATIVA ELECTRICA DE AZUL LTDA. 


Matrícula 3.924. 
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| 1832 — _ AZUL — _ 1982 
Adhesién del Nuevo Banco de Azul en el 


Sesquicentenario de su fundación. 





